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Resumen

En el presente artículo se describirá y analizará, mediante una re-
visión de la literatura, el transhumanismo, una compleja corriente 
de pensamiento cuyo proyecto implica la fusión del individuo y la 
máquina.
Tras un primer breve análisis sobre los orígenes del transhumanis-
mo, se investiga la vinculación cada vez más fuerte de los paradig-
mas antropocéntrico y tecnocéntrico, con el fin de comprender, a tra-
vés de la figura del cíborg, cómo el progreso actual de las Tecnologías 
de la Información y la Comunicación (TIC) y la Inteligencia Artificial 
(IA) insinúan un alto nivel de penetración en lo humano. Se analizan 
las cuestiones éticas que plantean los procesos de hibridación en la 
actualidad. Asimismo, se presta especial interés a la exploración de 
la polarización existente entre conservadores y progresistas, con re-
ferencia a sus respectivas formas de interpretar la relación entre el 
sujeto y la tecnología.
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1. Ultrahumano, transhumano, transhumanismo

El objetivo de este artículo es el de describir y analizar, a través de 
una revisión de la literatura, el transhumanismo, una compleja co-
rriente de pensamiento cuyo proyecto contempla la fusión del indi-
viduo y la máquina (1, p.57), de forma que se configure la superación 
de la dependencia del Homo sapiens de su base biológica (2, p.12) y 
se vuelva a poner en primer plano la cuestión de la evolución biotec-
nológica de la especie (2, p.14).

Tras un breve análisis inicial de los orígenes del transhumanismo, 
se observará el entrelazamiento cada vez más fuerte de los paradig-
mas antropocéntrico y tecnocéntrico, con el fin de comprender, a 
través de la figura del cíborg, cómo el progreso actual de las TIC y la 
IA insinúa un alto nivel de penetración en lo humano. Por último, se 
reflexionará sobre las cuestiones éticas que plantean los procesos de 
hibridación en la actualidad. Se prestará especial interés a la profun-
dización de la polarización existente entre conservadores y progre-
sistas, con referencia a sus respectivas formas de interpretar la rela-
ción entre sujeto y tecnología.

Hasta la segunda mitad del siglo pasado, la tecnología se percibía 
como un instrumento mediante el cual se podían suplir las deficien-
cias morfofisiológicas de nuestros cuerpos (3). Hoy en día, la tecno-
logía, especialmente la digital, se concibe como una herramienta que 
presenta la posibilidad de mejorar las condiciones físicas y mentales 
del ser humano, a través de un proceso mutuo que está en el princi-
pio de la evolución hacia el individuo biotecnológico.

Esto, por un lado, significa que la tecnología tiene un papel im-
portante en terrenos como la biología. Se investiga, por ejemplo, la 
unión entre las células biológicas y los chips (4, p.92). Por otro lado, 
la tecnología va más allá de la penetración para crear biología, con 
chips que vigilan el crecimiento de proteínas o células (4, p.92). 
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Esta combinación, que empuja al ser humano más allá de sus 
posibilidades biológicas, es el principio pensante del transhumanis-
mo, cuyas posiciones fueron conceptualizadas por primera vez por 
Pierre Teilhard de Chardin y el biólogo británico Julian Huxley entre 
los años 30 y 50, y de las que procede todo pensamiento en torno a 
la integración del cuerpo orgánico y los sistemas inteligentes (5).

El primero, filósofo y paleontólogo de inspiración iluminista, en 
su libro (6)1 dedica una sección a La fine della specie, en la que consi-
dera la evolución del ser humano desde una perspectiva temporal. La 
posibilidad “conferida a todo hombre de ‘transhumanizarse’ (me-
diante la eliminación de obstáculos y la provisión de medios adecua-
dos), llegando al extremo de sí mismo” (6, p.371).

Está dada por:

un cambio radical en el mecanismo de la evolución [...]. Bajo el esfuer-
zo colectivo de la ciencia, siente que está a punto de poder controlar 
fisioquímicamente en su interior el juego [...] de la morfogénesis. De 
modo que, [...] la evolución terrestre de la vida no sólo cambia com-
pletamente las dimensiones de sus propias construcciones, sino que 
entra en una fase "explosiva", de un tipo absolutamente nuevo (6, 
p.304-305).

En la reflexión del autor, la filogenia, aunque se creía que ya había al-
canzado la madurez “se revela [...] todavía en su estado embrionario. 
Más allá de lo humano que conocemos, una zona profunda, aunque 
todavía oscura, de lo ultrahumano se extiende ahora a nuestro cono-
cimiento científico” (6, p.454-455). El “formidable acontecimiento” 
toma forma a partir del siglo xx, efecto de un salto industrial en las 
comunicaciones y en las poblaciones:

este proceso, dada la relación fundamental entre la compresión bioló-
gica y el aumento de la conciencia [invención], tiene como resultado 
elevar irresistiblemente el reflejo en nosotros y a nuestro alrededor. 

1 La monografía reúne ensayos escritos a lo largo de un periodo de veinte años (ed. 
1959). Sin embargo, fue a partir de los años treinta cuando el autor inició sus reflex-
iones sobre la evolución de la especie humana y las tesis transhumanistas.
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Bajo la acción de las fuerzas que la comprimen [...], la sustancia huma-
na comienza a planetizarse, es decir, a interiorizarse y animarse glo-
balmente (6, p.454). 

El transhumanismo de Teilhard de Chardin es la conquista de un 
futuro. Como especie, el ser humano está sujeto al cambio, a algo to-
talmente nuevo frente a él (6, p.462).

Justificando la fe en el conocimiento científico como motor de la 
evolución, el paleontólogo francés puede ser descrito como el pione-
ro de las teorías transhumanas, incluso antes de que el transhumanis-
mo ganara prestigio como corriente filosófica. 

No obstante, el padre biológico del transhumanismo, quizás más 
noble que Theillard de Chardin, es Huxley. Si el jesuita francés fue el 
inventor de términos como ultrahumano y transhumano, el biólogo in-
glés es el creador del concepto de transhumanismo, del que procede 
todo el movimiento que hoy conocemos (7, p.29).

Huxley, en el capítulo introductorio del libro New Bottles for New 
Wines (8), continúa su reflexión filosófica sobre el transhumanismo, 
que ya había iniciado unos años antes, lanzando la idea del nombre 
“una filosofía tan amplia, tal vez podría llamarse, no humanismo, 
porque eso tiene ciertas connotaciones insatisfactorias, sino transhu-
manismo. Es la idea de la humanidad que intenta superar sus limita-
ciones y llegar a una plenitud” (9, p.139). 

Más tarde, en 1957, escribe: 

hasta ahora, la vida humana ha sido generalmente como la describió 
Hobbes: “cruel, brutal y corta”. La gran mayoría de los seres humanos 
[...] son infelices, por una u otra razón [...]. Han intentado aligerar esta 
carga con ideales y esperanzas. El problema es que las esperanzas 
han sido generalmente injustificadas y los ideales han resultado gene-
ralmente inadecuados a la realidad circundante (9, p.16). 

Por ello, como ya ha señalado Theillard de Chardin, él también basa 
sus observaciones en el poder de la ciencia como categoría de la mo-
dernidad, afirmando que sólo una vigorosa exploración científica de 
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las posibilidades y de las técnicas necesarias para su realización hará 
que nuestras esperanzas sean racionales y nuestros ideales se adapten 
a la realidad circundante, demostrando lo que es realmente factible 
(9, p.16). 

Para el biólogo inglés, 

ya podemos estar convencidos de la existencia de estas tierras inex-
ploradas y de que las limitaciones y frustraciones actuales podrían su-
perarse. Estamos justificados al creer que la vida humana, tal y como 
la conocemos, no es más que un desafortunado compromiso, basado 
en la ignorancia, que podría ser superado y sustituido por una condi-
ción basada en el conocimiento y la comprensión [...] (9, p.16).

Esto es posible explorando lo siguiente:

las posibilidades de crear un entorno social más favorable, al igual que 
hemos hecho en gran medida con nuestro entorno físico. Tendremos 
que partir de nuevas premisas [...], sobre todo, que hay dos partes 
complementarias de nuestro destino cósmico [...] (9, p.16). La primera 
parte está representada por nuestras obligaciones para con nosotros 
mismos, y se manifiesta a través de la realización y el disfrute de nues-
tras capacidades (9, p.17). La segunda está representada por nuestras 
obligaciones hacia los demás y se realiza en el servicio a la comuni-
dad, en la promoción del bienestar de las generaciones futuras y en el 
avance de nuestra especie en general (9, p.17).

Al predicar el advenimiento de una evolución inminente, Theillard 
de Chardin y Huxley, junto con otro biólogo contemporáneo, Jean 
Ronstand, un transhumanista con tintes futuristas y defensor de la 
autorreplicación señalan que:

el hombre [escribe] podría por sus propios medios provocar un nuevo 
cambio orgánico, físico, en sí mismo, con todas las modificaciones que 
ello supondría en sus funciones (10, p.127), los tres proponen un diá-
logo entre lo que es orgánico y lo que no lo es, mediante una interven-
ción [...] en la que el hombre se recrea a sí mismo, mejorando su pro-
pia edad evolutiva y subvirtiendo así las leyes que le han llevado a su 
condición actual (1, p.62), […] las características de nuestra especie 
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que todos compartimos están inscritas y se transmiten en nuestro có-
digo genético independientemente de nuestra voluntad, el nuevo hom-
bre producido por la ciencia no tendría restricciones para replicar auto-
máticamente sus características originales (1, p.62).

Los discursos transhumanistas sobre la capacidad humana de supe-
ración a través de los descubrimientos tecnológicos y científicos van 
de la mano de ciertas cuestiones antropocéntricas. La revalorización de 
estas cuestiones surge precisamente de la comparación con el para-
digma transhumano, como veremos a continuación.

2. Lo humano y lo técnico

Con el telón de fondo teórico y cultural del transhumanismo, que 
consiste en dos fenómenos principales interconectados —el cam-
bio antropológico y la evolución de la tecnociencia—, pretendemos 
promover una confrontación entre el antropocentrismo y el tecno-
centrismo.

La hipótesis básica es la siguiente: en la actualidad no se está pro-
duciendo ningún cambio de paradigma, sino que hemos entrado en 
una nueva fase anulando los códigos de la evolución natural (1, p.61). 
Esta nueva visión, que ya no está centrada en el ser humano puesto 
que no hay oposición entre lo humano y lo artificial, puede ayudar a 
crear las condiciones para abordar una serie de cuestiones que sur-
gen en una sociedad dominada por la IA, en la que la idea de un 
paradigma antropocéntrico sigue siendo primordial.

Aunque en sus diferentes aspectos, los transhumanistas coinci-
den en un proyecto de mejora humana, cuyos escenarios evolutivos 
abren amplios espacios de discusión sobre la relación entre naturale-
za y cultura. En efecto, la especie humana siempre ha buscado me-
jorar sus condiciones de vida, mediante la erradicación de ciertas 
enfermedades, la prolongación de la esperanza de vida y las nanotec-
nologías o el uso de prótesis (desde los pacemakers hasta las extensio-
nes de miembros artificiales), basando los constantes desafíos de la 
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naturaleza biológica en las innovaciones introducidas por la investi-
gación, en la conciencia de una evolución a través de la ciencia. 

Para los transhumanistas, el progreso científico desempeña por 
tanto un papel decisivo en el destino de la humanidad. En el deseo 
de hacer frente a las deficiencias orgánicas, a los brotes patológicos 
inesperados, a la exacerbación de las enfermedades o a la ocurrencia 
de acontecimientos desafortunados, la investigación biomédica pre-
vé la posibilidad de mejorar el rendimiento de nuestro organismo, 
optimizar el funcionamiento de la actividad cerebral y prolongar, in-
cluso duplicar, la vida media, en una relación más estrecha de inter-
dependencia entre lo natural y lo artificial (1, p.123-4).

Esto podría traer consigo muchas expectativas y plantear algunas 
preguntas, por ejemplo, sobre la posibilidad de que el hombre ¿po-
drá intervenir artificialmente sobre su cuerpo y reducir indefinida-
mente el proceso degenerativo? (1, p.123-124).

La posibilidad de una conexión estructural entre lo humano y lo 
artificial revela cómo los paradigmas antropo/tecnocéntricos no son 
exclusivamente contradictorios. Por el contrario, presentar la posibi-
lidad de un proceso mutuo rompe las fronteras entre lo que es bio-
lógico y lo que no lo es, problematizando la tecnología ya no como 
una herramienta protésica o alternativa a la evolución humana, sino 
como su fundamento natural.

Las TIC han supuesto una redefinición del significado clásico de 
lo humano. El impacto en la estructura de la sociedad ha sido pro-
fundo, ha transformado las actividades cotidianas y ha aumentado la 
confianza en la ciencia: a) los nuevos modelos de producción y cir-
culación del conocimiento han encontrado su afirmación en un es-
pacio virtual; b) las relaciones sociales han escapado a la morfología 
de las fronteras geoterritoriales; c) el uso de tabletas y teléfonos inte-
ligentes ha registrado la transición de una digitalización cognitiva a 
una movilidad cognitiva, en la que toda la información, no sólo los 
contenidos de los medios de comunicación, sino también la infor-
mación individual) está disponible en todas partes (11). 

En otros frentes como la medicina, la farmacología y la biotec-
nología, el diálogo entre lo humano y lo digital ha subvertido las 
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antiguas controversias en el seno de la evolución de la especie, con 
la superación de una concepción aristotélica del hombre de hace 
siglos. En este sentido, lo que se ha configurado durante varios años 
como la manipulación digital de la composición del cuerpo con el 
objetivo preciso de modificar la percepción del dato natural como 
algo experimentado pasivamente, muestra, en cambio, cómo el cuer-
po representa una de las expresiones mutantes de la cultura humana 
(1, p.129-130). 

Los objetos culturales-digitales operan sobre la posible evolución 
de la sociedad: el progreso, resultado de las invenciones de la ciencia, 
juega un papel en la tipología evolutiva de lo humano. Su potencial 
emancipador nos ha permitido comprender mejor nuestros funda-
mentos biológicos y mejorarlos. Es el cíborg, en particular, el que 
personifica la mediación entre estos dos tipos de evolución humana, 
la biológica y la cultural, ya que es la afirmación de una adaptación 
natural del individuo a los productos de la cultura material. Los indi-
viduos son cíborgs en su interacción con las tecnologías: este híbrido 
complejo y mutable pone en tela de juicio ciertos supuestos sobre las 
oposiciones entre lo orgánico/inorgánico, lo natural/artificial y el 
yo/otro (12). El organismo cibernético es, pues, el resultado de un 
largo proceso de tecnologización, en el que convergen diferentes 
instancias que subyacen al perfeccionamiento humano (13, p.44).

Estas exigencias, que garantizan nuevas oportunidades para la 
especie humana, serán analizadas en las siguientes páginas.

3. La tecnología y el cíborg. Criaturas de la frontera

Marshall McLuhan, en 1988, escribió que nos acercamos un estado 
de “simulación tecnológica de la conciencia, cuando el proceso crea-
tivo del conocimiento se extenderá colectiva y corporativamente a 
toda la sociedad humana” (14, p.116). 

Esta situación, entonces nueva, ya no representa una experiencia 
extraordinaria. Desde hace varias décadas, las TIC y el desarrollo de 
prótesis cognitivas controladas digitalmente influyen tanto en las 
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relaciones sociales, articuladas en un sistema virtual de interdepen-
dencias, como en las capacidades intelectuales, como si se produje-
ran cambios en nuestro patrimonio genético (15). 

La maquinación de lo biológico que encuentra sustancia en el 
cíborg (2, p.129) produce una continuidad en el proceso de artificia-
lización de lo humano. A diferencia de las máquinas tradicionales, 
que son externas al cuerpo y fácilmente identificables, la visión inte-
grada de la tecnología actual revela interesantes perspectivas en la 
relación entre lo humano y lo artificial (16, p.19-20). Es a la vez difu-
sa e invasiva “por un lado, se expande alrededor del cuerpo, modifi-
cándolo o prolongándolo, y por otro se insinúa en el cuerpo para 
interactuar de forma sutil e inusual, para potenciar, modificar o anu-
lar facultades, o simplemente para obtener información a través de la 
eidomática médica” (16, p.20). 

La nueva realidad cíborg (17) anticipa una forma de superación 
que conduce al ideal de perfección humana previsto por el transhu-
manismo (18, p.6). La idea ya no es imitar el funcionamiento bioló-
gico con dispositivos artificiales. Las aplicaciones van más allá de la 
recuperación de las funciones naturales para lograr la mejora artifi-
cial del cuerpo, una idea típica de la corriente de pensamiento trans-
humanista (18, p.15). Y esta mejora de lo humano es inminente: 

el cíborg no es un producto que se piensa hoy y que espera una po-
sible realización en un futuro próximo, sino un proceso que ya ha 
comenzado y que ve su realización progresiva, a menudo incons-
ciente, a través de la tecnologización de la sociedad: hoy asistimos a 
un proceso de ciborgización implementado por las progresivas olas 
de innovación tecnológica que convergen hacia la realización de la 
mejora tecnológica del hombre (13, p.43).

A la luz de los argumentos mencionados, se perfila una realidad hu-
mana y social producto de la IA y de la cientificación de la naturale-
za, en la que la tecnociencia refleja un impulso hacia el dominio y la 
transformación de lo biológico (19, p.20). El organismo cibernético 
que resulta de esta metamorfosis:
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es una realidad que, para ser comprendida y descifrada en toda su 
valencia, debe ser entendida y descompuesta en los diferentes com-
ponentes que le dan forma. En primer lugar, puede entenderse como 
el epifenómeno tecnológico de esa visión antropológica posthumana y 
transhumana que disuelve las características del ser humano en una 
maleabilidad ilimitada: según las ideas propuestas por los seguidores 
de estos movimientos, el hombre es aquel cuya característica constitu-
tiva es la no definición, en el sentido de que su identidad biológica se 
presenta como un continuo devenir. Con base en lo anterior, la tecno-
logía se considera el instrumento para someter esta maleabilidad a la 
voluntad. En segundo lugar, el cíborg se ha revelado como una metá-
fora, una imagen, que nos ha permitido estudiar la historia de la espe-
cie humana desde el punto de vista de su relación con las tecnolo-
gías. El organismo cibernético revela la comprensión del hombre del 
fenómeno tecnológico (13, p.44).

El simbionte, como lo ha definido Giuseppe Longo (16) que es la 
unión entre el ser humano y la tecnología, es el producto de esta úl-
tima, que modifica la forma de ser, revelando mediante la reflexión, 
la capacidad humana de gobernar sistemas inteligentes. De ello se 
desprende que la tecnología digital no contribuye exclusivamente a 
crear la esencia del hombre contemporáneo (16, p.44), sino que está 
regulada por el individuo y es funcional a sus fines.

Allucquère Rosanne Stone (20) concibe al cíborg como una cria-
tura fronteriza entre el hombre y la máquina, pero también como un 
intersticio cultural, que habita los límites entre la muerte y la vida, la 
temporalidad y la eternidad (20, p.178). Por estas razones, el cuerpo 
del cíborg es un puente entre lo humano y lo transhumano. 

Enriquecido instrumentalmente por la tecnología, pero cuya pre-
sencia en el cuerpo orgánico es sin embargo prevalente, el simbionte 
da lugar a la indiferenciación: lo humano y las TIC evolucionan inter-
cambiando influencias mutuas: esto lleva a su simbiosis y luego a la 
singularidad (4, p.100). Se asiste a una convergencia de dos entidades 
diferentes, que se puede leer como una “humanización” de la máqui-
na y como una “maquinización” del hombre (21). Sin embargo, la 
evolución ciberorgánica del ser humano abre complejos itinerarios 
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éticos. En este documento nos centraremos en dos orientaciones 
principales, que observaremos en claro contraste entre sí. 

4. Algunas cuestiones éticas

En un intento de ofrecer una lectura ética de la interacción entre lo 
humano y lo artificial observamos, por un lado, a los bioconservado-
res que conciben la tecnología como algo deshumanizado; por otro 
lado, están los transhumanistas, que exaltan la tecnología como una 
posibilidad de mejora (4, p.94).

Expresada así, la dimensión ética se relaciona con dos cuestiones, 
ambas de carácter ontológico: ¿Qué significa ser hombre? ¿Qué es la 
naturaleza? ¿Cuál es el futuro del hombre y de su cuerpo? ¿Qué es lo 
posthumano? (4, p.94). 

Para los bioconservadores, la principal preocupación son las 
prácticas de mejora que se consiguen con el uso de la biotecnología. 
L’enhancement (la biomejora) se percibe como una deshumanización y 
una amenaza para la moralidad de la acción humana, con implicacio-
nes peligrosas e irremediables (22).

Los bioconservadores creen que no se debe alterar la condición 
humana porque la alteración genética supone una amenaza para el 
futuro de las sociedades. Una posible alternativa a la ingeniería de la 
especie humana puede ser el control estricto de la biotecnología, li-
mitando su uso (25). 

Los defensores del enfoque aristotélico de la especie están acos-
tumbrados a distinguir, en términos heurísticos, entre “mejora hu-
mana” y “bio-mejora”. Según esta distinción, dentro de la primera 
etiqueta están:

todos los métodos que el hombre ha utilizado a lo largo de la historia 
para mejorar. Por otro lado, el ámbito de la bio-mejora se restringe a 
las innovaciones que el ser humano ha producido en los últimos años 
gracias a los avances en el campo biomédico y biotecnológico y que, 
en la mayoría de los casos, poseen la característica antes ilustrada de 
actuar dentro de los organismos (22, p.29).
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Centremos ahora nuestra atención en la bio-mejora (23), que consis-
te en mejorar al ser humano de diferentes maneras. Haciéndolo más 
inteligente, más longevo, inmune a las enfermedades, genéticamente 
superior (o programable) y por diferentes medios (prótesis tecnoló-
gicas, fármacos, estimulación cerebral, manipulación genética, etc.). 
Hacerlo de forma permanente y potencialmente heredable (23).

La perspectiva humanista moderna de los bioconservadores 
evoca una sinergia entre la sacralización de la vida y la valorización 
de una moral tradicionalista (24, p.54). De hecho, la cuestión más 
debatida:

se refiere al impacto que las tecnologías de mejora podrían tener en la 
autenticidad humana, entendida como la identificación del individuo 
con sus propias capacidades y características fundamentales que se 
verían alteradas mediante intervenciones que no satisfacen las nece-
sidades médicas (26, p.217). 

Según los fundamentos de la lógica bioconservadora, las tecnologías 
de mejora humana sólo deben utilizarse con fines terapéuticos, para 
propósitos que no vayan más allá del concepto de curación, en lugar 
de emplearlas para perfeccionar el funcionamiento de las capacida-
des humanas ya consideradas “en el rango de la normalidad” (26, 
p.216-17), hasta el punto de llevar a la especie humana a la inmorta-
lidad. A pesar de esta aclaración, la frontera entre lo que puede ser 
terapéutico y lo que sólo puede ser potenciador es porosa: no existe 
una condición de “normalidad estándar” (22,23), a partir de la cual 
establecer cuándo una intervención es terapéutica, o cuándo puede 
asimilarse a la potenciación de las capacidades humanas (28, p.120). 

Además, Ricci et al. (26), que comparten un punto de vista pro-
gresista, afirman que es necesario:

sin embargo [,] considerar la actualización como un fenómeno inevita-
ble ya que el cambio es inherente a la naturaleza y es la principal razón 
de nuestra evolución. De hecho, estas tecnologías podrían aportar al 
mismo tiempo mejoras reales para el individuo y, de forma más gene-
ral, podrían contribuir a la realización de un mundo mejor (28, p.217). 
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Por lo tanto, continúan los autores, desde una perspectiva biojurídica 
es plausible evaluar “los pros y los contras [de las tecnologías de me-
jora] mediante un análisis caso por caso, sobre la base de una evalua-
ción de riesgos y beneficios, realizando así un balance de intereses” 
(28, p.217). Por su parte, las consideraciones de los transhumanistas, 
como las de toda la corriente bioprogresista, se refieren al poder 
reontologizador de la tecnología digital (27, p.176), que “opera una 
transformación [...] de lo que somos: el hombre es un continuo de-
venir, especialmente en su interacción con la tecnología” (4, p.94). 

Por lo tanto, para los transhumanistas la distinción entre terapia 
y empoderamiento no tiene ningún significado práctico o normativo 
(28, p.121). Los dos autores, en este sentido, escriben que:

los transhumanistas sostienen que deberíamos tratar de desarrollar y 
poner a disposición opciones de mejora humana de la misma manera 
y por las mismas razones por las que tratamos de desarrollar y poner 
a disposición opciones de tratamientos médicos terapéuticos: para 
proteger y ampliar la vida, la salud, la cognición, el bienestar emocio-
nal y otros estados o atributos que los individuos puedan desear para 
mejorar sus vidas (28, p.121).

El proyecto transhumano se basa en la idea de ehnhancment del indivi-
duo contemporáneo, hasta el punto de trascender sus límites. Así, en 
la práctica, se trata de “reparar” el organismo cuando funciona mal 
y, por otro lado, de “procesarlo” de forma que aumente su capacidad 
de rendimiento. En este contexto, tanto la victoria sobre la enferme-
dad y la muerte como las prácticas de empoderamiento expresan 
diferentes modulaciones del mismo enfoque mecanicista (29). 

El pensamiento transhumanista se basa en dos dimensiones con-
ceptuales que son antitéticas a las posiciones de los bioconservado-
res, que hacen del transhumanismo un paradigma antropo/tecnoló-
gico. En las tesis de los bioprogresistas, que incluyen a los 
transhumanistas, se puede observar lo siguiente:

1. La mejora humana [...] podría convertirnos en seres que pue-
den tener una esperanza de vida con salud indefinida, facul-



Transhumanismo, tecnohumanismo y ética

Medicina y Ética - Enero-Marzo 2023 - Vol. 34 - Núm. 1 173
https://doi.org/10.36105/mye.2023v34n1.04

tades intelectuales mucho mayores que las de cualquier ser 
humano actual —y quizás sensibilidades o modalidades total-
mente nuevas— así como la capacidad de controlar sus emo-
ciones (30, p.101); 

2. La posibilidad de acercarse a una condición de vida (la condi-
ción posthumana) que va mucho más allá de la condición 
humana actual, haciéndola casi inconcebible para nuestra in-
teligencia. “Se trata, pues, de desarrollar [...] “una capacidad 
central general que supere ampliamente el máximo alcanza-
ble por cualquier ser humano actual sin recurrir a nuevos me-
dios tecnológicos” (30, p.219).

En cuanto a la cuestión de la prolongación de la vida, que plantea 
cuestiones éticas relativas a la pérdida de la singularidad existencial o 
al sinsentido de la propia vida por carecer de una perspectiva de 
muerte (30, pp.4-5), el debate en la literatura es muy amplio. Se trata 
de una serie de problemas que giran en torno a una progresión de 
objeciones, como la superpoblación y el crecimiento desproporcio-
nado de una población cada vez más envejecida; la obligación de 
reorientar las políticas sociales y sanitarias; la asimetría generacional, 
provocada por el aumento de las cargas financieras que debe sopor-
tar la población productiva, entre otras (8,28,31,32). 

Básicamente, tal y como lo plantean los conservadores, la oposi-
ción a una condición de longevidad perpetua se basa, entre otras 
cosas, también en la idea de la dignidad que rodea a la vida, que está 
en peligro por los nuevos proyectos posthumanos. Leamos ahora 
juntos la cita de Bostrom y Roache (28) que, aunque larga, transmite 
la atención sobre las reflexiones de los transhumanistas sobre lo que 
podemos considerar como digno en relación con la vida humana, 
mostrándonos así la manera en que el concepto de dignidad es sus-
ceptible de un amplio uso argumentativo: 

los transhumanistas pueden responder a estas consideraciones al me-
nos de dos maneras. En primer lugar, los que se oponen a la prolonga-
ción radical de la vida con el argumento de que una vida inmortal o 
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muy longeva no merece la pena pueden abogar por abandonar la in-
vestigación de la tecnología de prolongación de la vida, e incluso pue-
den abogar por impedir que la gente la utilice una vez que esté dispo-
nible (28, p.124). El punto de si mereciera la pena vivir una vida 
extremadamente larga no es obviamente relevante para la cuestión de 
si merece la pena salvar una vida, y el hecho de que pueda haber ra-
zones para considerar que un determinado tipo de vida no merece la 
pena no justifica en sí mismo que se impida a quienes desean vivir una 
vida así (28, p.124). Así que pueda haber razones para creer que una 
vida extremadamente larga no valdría la pena, entonces, no justifica 
en sí mismo que se impida a quienes desean prolongar radicalmente 
su vida hacerlo, si los medios para hacerlo y la vida prolongada resul-
tante no perjudican significativamente a otros (28, p.124).

5. Observaciones finales

Lo que ha surgido nos da un escenario cambiante. Al repasar los te-
mas discutidos hasta ahora, nos gustaría destacar algunos aspectos 
que consideramos centrales para entender lo que se ha dicho.

El núcleo teórico y ético del transhumanismo, objeto de la pri-
mera parte de la obra, se plasma en el reconocimiento de una alianza 
entre la inteligencia humana y la inteligencia artificial. El paradigma 
transhumano debe combinarse con la contaminación de la especie 
humana con la alteridad de las máquinas. La idea de la evolución 
consciente se encuentra en el corazón del proyecto transhumanista. 
Para los defensores de la evolución autodirigida por el ser humano, 
el sentido y la dirección del proceso de desarrollo se encuentran en 
la armonización de la naturaleza y la cultura. Es la tecnociencia la 
que cuestiona el concepto tradicional de lo humano, con la posibili-
dad de refinados cambios bioantropológicos que en parte ya se están 
produciendo, y en parte se podrán realizar en un futuro próximo.

En la segunda parte del documento, se intentó describir y expli-
car el proceso de aceptación y rechazo del progreso humano, tal y 
como se plantea en los términos de la corriente del transhumanismo. 
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La alteración de las estructuras corporales que han hecho posible 
las tecnologías digitales ha conducido a la polarización. La apertura 
hacia la alteridad artificial postulada por los bioprogresistas choca 
con ciertos riesgos identificados por los bioconservadores. Para es-
tos últimos, el supuesto básico es que el deseo de mejora va en con-
tra de la naturaleza, e incluso plantea una contradicción ontológica 
de lo humano, con repercusiones negativas, entre otras cosas, en la 
estabilidad de nuestras sociedades.
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